EL DIA, 14-12-02


 Dos horas de alerta máxima


�Por primera vez en el Archipiélago, el Centro Coordinador de Emergencias y Seguridad de Canarias se vio obligado a declarar la situación de Máxima Alerta en el área metropolitana, entre las 01:11 y las 03:13 horas de ayer. La localización de la borrasca, sobre la cordillera de Anaga, recordó una situación similar a la de los sucesos del pasado 31 de marzo.�





La zona de la Mesa Mota, en el municipio de La Laguna, registró incidencias de consideración como consecuencia del paso del temporal que asoló al área metropolitana de Tenerife./FOTO CEDIDA 


EL DÍA, S/C de Tenerife 


Los municipios de Santa Cruz y La Laguna volvieron a vivir en la madrugada de ayer una situación similar a la ocurrida el pasado 31 de marzo.


Cuando el Centro Coordinador de Emergencias y Seguridad del Gobierno de Canarias decidió declarar, por primera vez en el Archipiélago, la situación de alerta máxima en base a la predicción recibida por el Instituto Nacional de Meteorología (INM), los tristes recuerdos de la riada se reprodujeron en la memoria de los tinerfeños.


A las 01:11 horas de ayer, y hasta las 03:13, la Dirección General de Seguridad y Emergencias (DGSE) dio este paso tras conocer el pronóstico del INM, donde se informaba de una posible línea de convergencia de la borrasca al Sur de la cordillera de Anaga, con una orientación Este-Oeste.


Justamente en ese punto, en el Oeste, existía una inestabilidad estimada hacia el mar, apreciándose la formación de un área tormentosa en el área metropolitana.


Tales fenómenos dejaron en la Isla una innumerable cantidad de incidencias, hasta tal punto que el Centro Coordinador de Emergencias y Seguridad 1-1-2 recibió la llamada de 1.923 solicitantes pidiendo asistencia, sobre todo en el transcurso de las dos horas durante las cuales estuvo activada la situación de alerta máxima.


Los incidentes más importantes que se registraron en el área de Santa Cruz y La Laguna estuvieron lozalizados en diferentes zonas de Anaga (Chamorga, Taganana, Afur, El Batán), así como en la Mesa Mota, donde hubo que desalojar una residencia geriátrica, o Las Gavias y Los Baldíos, con episodios de corrimiento de tierras e inundaciones de viviendas y locales.


Otra prueba de la virulencia del temporal fue el desalojo de trece ancianos ingresados en una residencia geriátrica ubicada en la zona de la Mesa Mota (La Laguna), desalojados en la tarde de ayer.


Ante las condiciones en que se encontraba el inmueble, la Viceconsejería de Asuntos Sociales solicitó la colaboración del Servicio de Urgencias Canario para reubicar a estas personas en el Hogar Santa Rita II, en Puerto de la Cruz. 


Una borrasca distinta que recordó a la de marzo��Una analista del Centro Meteorológico Oriental de Canarias descarta que la borrasca que asoló la Isla en marzo sea igual a la de esta semana, al ser la primera un fenómeno local y la segunda uno generalizado.


A pesar de las diferencias entre el fenómeno meteorológico del 31 de marzo y la borrasca de estos últimos días, las consecuencias de ambos pudieron ser exactamente iguales./ARCHIVO 


EL DÍA, S/C de Tenerife 


La analista y predictora del Centro Meteorológico Oriental en Canarias, Pino Domínguez explicó ayer a EL DÍA que la situación meteorológica vivida en los últimos días en el Archipiélago fue distinta a la vivida el 31 de marzo.


La experta del centro donde se hacen las predicciones de las siete Islas señaló que el temporal que dejó su tarjeta de visita durante esta semana "no fue igual" al sufrido por la Capital tinerfeña el pasado 31 de marzo.


Domínguez apuntó que las incidencias registradas en marzo "fueron provocadas por una gota fría combinada por una entrada de aire muy húmedo y cálido del Sur". La situación de los dos últimos días "se creó por una borrasca que tuvo un trayecto de Oeste a Este, recorriendo el Archipiélago de lado a lado. Sus consecuencias fueron las lluvias, desarrollos tormentosos y rachas de viento fuerte".


A pesar de no ser dos fenómenos meteorológicos iguales, la predictora apuntó que lo ocurrido esta semana pudo haber tenido "unos resultados parecidos o iguales" a lo sucedido el 31 de marzo y puso como ejemplo los datos registrados por el propio centro en distintos puntos de las Islas: "Tenemos datos de cantidad de lluvia caída de cerca de 200 litros por metro cuadrado registrados en algunas zonas de la provincia tinerfeña, como 193 obtenidos en Añadingo, en Arafo", apuntó.


Por otro lado, la experta puntualizó acerca de las características de la situación registrada el 31 de marzo y la de los últimos días y señaló que "la diferencia fue que, mientras que las lluvias de marzo fueron un fenómeno local, la borrasca de esta semana fue generalizada".


"La de esta primavera también fue una borrasca, pero su centro, en vez de situarse y recorrer todo el Archipiélago, se quedó en el Norte de las Islas. Aquí afectaron muchos factores, creando un efecto local favorecido por la zona donde estaba centrada".


Combinación de elementos


Pino Domínguez argumentó que "la base de los dos fenómenos es la misma, sólo que depende de con qué intensidad o en qué zona afecte. La combinación de elementos es la que puede ser diferente. Son muchos los factores que pueden influir".


Recordó, además, que "la orografía de las Islas no es arbitraria. Las montañas y los barrancos no fueron creados por arte de magia. Fue porque durante muchísimos siglos existieron los mismos procesos que estamos viviendo ahora y corría mucha agua".


Destrozos en el puerto de Pájara y vías cortadas en Gran Canaria��


EL DÍA, S/C de Tenerife


El fuerte viento que afectó anoche al municipio de Pájara, al Sur de Fuerteventura, ha provocado importantes destrozos en sus instalaciones portuarias, así como en los barcos que permanecían en ellas, además del cierre de playas y colegios, informó el jefe de Protección Civil, Francisco Torres. 


Las incidencias provocadas por los vientos de más de 75 kilómetros por hora que afectaron a la localidad de Morro Jable, en el citado municipio, originaron la rotura de varios pantalanes del muelle, que han sido sujetados con cables. 


Respecto al estado de las playas, fueron cerradas al baño las de Morro Jable, Esquinzo, y Costa Calma, donde el fuerte oleaje arrastró numerosas hamacas. 


En Gran Canaria el balance de la tormenta que afectó anoche a la isla es carreteras afectadas por desprendimientos de tierra y piedras, media decena de árboles caídos como consecuencia del fuerte viento, y un velero en apuros cuyos tripulantes fueron rescatados ilesos. Como consecuencia del mal tiempo tuvo que ser cerrada al tráfico la carretera GC - 153, que une el Parador de Tejeda con el pueblo, y se registraron dificultades en la que conecta los municipios de San Nicolás de Tolentino y Agaete, al oeste de la Isla.


Además, durante la madrugada varios árboles cayeron como consecuencia del fuerte viento que afectó sobre todo a las zonas sureñas de Gran Canaria. 


En Mogán, el temporal también afectó a los depósitos auxiliares de combustible del muelle del puerto de Mogán que se utilizan, en caso de avería de los generales, para surtir a los barcos atracados en esas instalaciones.


Desbordamiento


En La Gomera se produjo el desbordamiento de la presa de Chejelipes, incidente que no produjo afectados, informó el Cecoes. Los desprendimientos de piedras y obstáculos sobre la calzada produjeron cortes en algunas carreteras de esta provincia, como la de Las Mercedes, que dejó incomunicado al barrio de El Batán.


DEL CANARIAS 7 DE 14-12-02








El temporal se aleja de Canarias con vientos de 100 kilómetros por hora 


Maspalomas y Fuerteventura fueron las zonas más afectadas por las fuertes ráfagas. El mal tiempo del sur afecta a los puertos majorero y lanzaroteño. Finaliza la situación de alerta La única víctima mortal se registró en Gran Canaria aunque también hubo heridos en esta Isla y en Tenerife 








JAVIER DARRIBA 


Las Palmas de Gran Canaria 


El temporal que anegó algunas zonas de Canarias y que provocó una víctima mortal en Gran Canaria -y varios heridos en esta Isla y en Tenerife- se alejó ayer del Archipiélago con ráfagas de viento de hasta cien kilómetros por hora. Las zonas más afectadas por las fuertes rachas fueron Maspalomas y Fuerteventura, según informó ayer el jefe del grupo de predicción y vigilancia del centro meteorológico territorial de Canarias oriental, Xabier Calbet. En dichos lugares, el promedio de velocidad del viento en los momentos más fuertes fue de 60 kilómetros por hora. 


La presencia de fuertes vientos marcó la diferencia entre las dos provincias canarias. La borrasca barrió literalmente las Islas de oeste a este, si bien en Santa Cruz de Tenerife fue dejando abundantes precipitaciones y cuando llegó a Las Palmas, el empuje de los vientos dispersó las nubes, haciendo que las lluvias fueran intensas pero más cortas, al menos en el litoral grancanario. 


Así, en el sur de Gran Canaria no llovió tanto como estaba previsto porque el viento se llevó la nubosidad al interior de la Isla. Esto explica que hubiera tantas diferencias en los registros de precipitaciones habidos entre la costa meridional -en Maspalomas sólo se recogieron 1,5 litros- y la cumbre grancanarias -en El Corral de los Juncos, en Tejeda, se midió 164 litros-. 


En todo caso, ya ayer se empezó a notar la mejoría del tiempo, lo que hizo que el Gobierno de Canarias decretase el fin de la alerta. Desde el Instituto Nacional de Meteorología se señala que para este fin de semana los cielos estarán despejados, aunque puede haber algún intervalo nuboso, si bien para el lunes no se descarta que entre una nueva borrasca. 


Mientras que en la provincia tinerfeña y en Gran Canaria ayer se realizaba una evaluación de los daños causados por el mal tiempo, en Fuerteventura y Lanzarote padecían los últimos coletazos de la severa borrasca que atravesó Canarias desde el miércoles. Así, en la Maxorata se produjeron destrozos en las instalaciones portuarias y hubo que cerrar varias playas y colegios por el viento y las olas. 


En cuanto a Lanzarote, las autoridades decretaron el cierre del puerto de los Mármoles por el viento y las olas. 


La incidencia del temporal se refleja en la inusitada actividad de los servicios de emergencia: los bomberos de Gran Canaria y Tenerife actuaron en unas 500 intervenciones; los policías locales lo hicieron en 1.200 actuaciones; y el Centro Coordinador de Emergencias y Seguridad tuvo que atender en 10 horas lo que normalmente se resuelve en un día. Sólo en las primeras diez horas de ayer, el 1-1-2 recibió 1.923 llamadas, lo que significa un incremento del 37% si se compara el mismo tramo horario de un día sin episodios tormentosos. 





D ESIDERIO PADILLA 


Las precipitaciones durante las pasadas veinticuatro horas ofrecieron los siguientes registros pluviométricos: Las Palmas (capital) sector de Triana 18,0 litros/por metro cuadrado: Barranco de la Virgen (Valleseco), 62,0; Morro Jable (Fuerteventura), 12,5; Itara de Firgas, 9,7; San Roque de Guía, 14,0; La Calzada de Tafira, 34,0; Artenara, 70,0; Tafira (Universidad), 27,0 y Los Cascajos (Tafira), 48,0. 





DE LA PROVINCIA, 14-12


El temporal de lluvia deja un milln de metros cubicos en las presas � ���El temporal de lluvia dejó ayer en las presas de la Isla un millón de metros cúbicos de agua. Las precipitaciones caídas desde la noche del jueves, como consecuencia del paso de una borrasca por el Archipiélago, provocaron en el interior de Gran Canaria la aparición de escorrentías que discurrían sin cesar hasta llegar a los principales embalses, como Las Niñas o Soria, donde entraron 360.000 metros cúbicos de agua que ya está almacenada. Las presas de San Nicolás de Tolentino también se beneficiaron del agua de lluvia y los agricultores esperaban almacenar unas 25.000 horas de líquido para riego. La borrasca también provocó una nueva bajada de las temperaturas. 


Las presas de Gran Canaria han sido las grandes beneficiadas del temporal de lluvia caída durante la noche del jueves y ayer, viernes, al recibir más de un millón de metros cúbicos de agua. El embalse de Soria, el más grande de la Isla, consiguió que entraran 360.000 metros cúbicos de líquido procedente de varias escorrentías provocadas por las fuertes precipitaciones que dejó el paso de una borrasca por el Archipiélago. 


Juan Pérez Alemán, un agricultor jubilado de Cercados de Espino –entre San Bartolomé de Tirajana y Mogán– estaba ayer embobado viendo correr el barranco; un espectáculo que hacía tres años que no se producía en la zona. “El agua es fundamental y lo mueve todo. Si no hay agua se secan los árboles”, comentó mientras disfrutaba de una imagen que casi no recordaba. 


El embalse de Las Niñas también fue otro de los grandes beneficiados y el agua de lluvia llegaba de manera abundante a través de numerosas barranqueras que confluyen en la presa. 


Chira –uno de los embalses más perjudicados por los efectos de la sequía de los últimos años– obtuvo 275.852 metros cúbicos de agua y su caudal registró un incremento de un cinco por ciento. 


Las presas de San Nicolás de Tolentino –El Parralillo y Siberio– también consiguieron almacenar agua y el caudal alcanzó una altura próxima a los cinco metros en cada uno de los embalses. Los agricultores celebraban la llegada de reservas a las presas y apuntaron que conseguirán 25.000 horas de agua. 


El temporal de lluvia y viento azotó con intensidad en zonas del sur, medianías y cumbre de la Isla durante la madrugada y hasta últimas horas de la tarde de ayer, viernes. La inestabilidad atmosférica volvió a bajar las temperaraturas en la Cruz de Tejeda, que se mantuvo durante casi toda la jornada bajo una espesa capa de niebla. 


Vecinos del casco de Tejeda reconocían que las fuertes rachas de viento y las intensas lluvias dejaron a más de uno sin pegar ojo durante toda la noche del jueves. 


El ruido del agua corriendo por los barrancos se volvió a escuchar ayer en la Cumbre. El naciente del barranco del Guiniguada mostraba una imagen poco habitual por el agua que discurría sin cesar. 


El barranco de Tejeda también se benefició de las precipitaciones que dejó el temporal y las piedras quedaron cubiertas por un impresionante caudal de agua que corría con fuerza. 


La caída de ramas de árboles y de piedras, como consecuencia de las fuertes rachas de viento y de las abundantes lluvias, dejaron las carreteras del Centro intransitables y casi vacías de vehículos. 


La Isla luce con esplendor un manto verde y la tierra empapada permitirá a los pequeños agricultores de medianías y cumbre ahorrarse unas cuantas horas de riego. Además, las precipitaciones también rebosaron sus pequeños depósitos. 


Las montañas aparecieron plagadas de múltiples saltos de agua, escorrentías y reguerillos que discurrían sin parar hacia los barrancos y las carreteras del interior. 


La lluvia deja intransitables muchas carreteras 


El temporal de lluvia y viento dejó a su paso por Gran Canaria numerosos desprendimientos de tierras, piedras, ramas y árboles en las carreteras del centro de la Isla, algunas de las cuales tuvieron que ser cortadas, mientras la Isla recuperaba poco a poco la normalidad y concluía la alerta. 


La práctica totalidad de las carreteras de las zonas altas amanecieron ayer repletas de tierra y barro y piedras, que se precipitaron desde las montañas. 


Más de 60 operarios de mantenimiento de carreteras del Cabildo trabajaron durante toda la madrugada y el día de ayer para retirar de las vías de la cumbre, centro y sur los múltiples obstáculos que interrumpían el paso. 


Los mayores problemas se produjeron en la vía que conecta Tejeda con Ayacata, que tuvo que ser cortada tras quedar interrumpido el paso por la caída de una piedra de considerables dimensiones. También se cerró la vía que une el Parador de Tejeda con el pueblo y se produjeron problemas por desprendimientos en la carretera de Agaete a La Aldea. La calzada de San Mateo a Teror quedó afectada por la caída de un eucalipto y sufrieron cortes la de San Mateo a Valsequillo, la de la presa de Ayagaures, la de Valleseco a Teror y Tejeda-Artenara. En Santa Brígida, se desprendió un tramo de la carretera del barrio de Pino Santo Bajo y se tuvo que cortar el camino de La Culata para que los tractores retiraran las piedras caídas. La caída de un muro interrumpió la circulación en el camino de acceso al barrio de Lomo Lucas. 


Los numerosos incidentes producidos provocaron que el 112 recibiera 1.163 llamadas entre las 12 del jueves y las 8 de la mañana de ayer, un 48,9% más con respecto a un día normal. La situación de alerta máxima sólo afectó a Santa Cruz de Tenerife y La Laguna, en Tenerife. 


El oleaje destroza parte del puerto de Mogán 


El municipio de Mogán ha sido uno de los que más han sufrido las consecuencias del temporal que ha azotado las Islas durante las últimas horas. La mayor prueba de ello es el estado en el que ha quedado el puerto de Mogán, un enclave que en la mañana de ayer amanecía con graves destrozos en las infraestructuras y en las embarcaciones pesqueras amarradas. 


Las fuertes ráfagas de viento que sacudieron en la noche del jueves la costa moganera encresparon el mar de tal modo que olas de hasta cinco metros de altura se estrellaban incesantemente contra los acantilados desde Arguineguín hasta Playa de Mogán. 


El mejor ejemplo de la furia del viento y el mar se encontraba en el puerto de Mogán, cuyos habitantes presenciaron impotentes cómo el mar trataba de recuperar lo que antes fue suyo. En el muelle pesquero las impresionantes olas arrancaron de cuajo las puertas metálicas de la cofradía, destrozaron las cristaleras del restaurante, cuyas mesas, sillas y neveras fueron arrastradas a la playa, que apareció en la mañana de ayer completamente cubierta de todo tipo de enseres, basuras, y recipientes de latón y corcho que los pescadores utilizan para el transporte de sus capturas. La fuerza del mar partió en dos la escollera de abrigo de la playa, lo que no impidió que algunos bañistas se atrevieran a disfrutar del soleado día en las turbias aguas. La gasolinera y la fábrica de hielo de la cofradía también resultaron afectadas, aunque no tanto como la pequeña cafetería ubicada bajo el faro, que quedó reducida a escombros, mientras que las olas levantaron también gran parte de la helisuperficie al otro lado de la playa. Una multitud de turistas y vecinos se agolpaban en diferentes puntos del puerto para contemplar los desperfectos causados por el mar, mientras que los más pequeños se divertían desafiando a las olas que rompían contra las rocas. 


Los pescadores, entre los que hubo que lamentar un herido, hicieron guardia durante toda la jornada para salvaguardar sus embarcaciones, y aseguraron que los daños podrían evitarse ampliando la escollera para la protección del puerto y levantando el espigón al menos metro y medio. 


El alcalde, Juan Santana, se puso en contacto ayer con el presidente del Gobierno de Canarias, Román Rodríguez, y con el consejero de Obras Públicas, Antonio Castro Cordobez, a quienes pidió una urgente actuación para restaurar los desperfectos, y solicitó que “escuchen las peticiones que vienen formulando los pescadores de la Playa de Mogán desde 1991 para ampliación de la escollera y del espigón del puerto, porque con cada temporal ocurre lo mismo”. El alcalde señaló además que gran parte de las plataneras y árboles frutales de la zona de Tabaibales y Veneguera resultaron también afectados. 


Una mujer casi se precipita por un barranco de Tunte al quedar atrapada en su coche 


Una mujer permaneció atrapada durante cinco horas en el interior de su vehículo en la carretera que conduce hacia el barrio de Taidía, en el municipio de San Bartolomé de Tirajana. 


Isabel Valido, que conducía en dirección hacia Tunte después de haber pasado la noche en casa de unos amigos, con el propósito de llegar a su domicilio en Las Palmas de Gran Canaria, se vio repentinamente arrastrada por un corrimiento de tierras motivado por las lluvias caídas durante la noche que empujaba violentamente su vehículo hacia un precipicio. 


En un momento dado el Volkswagen conducido por la mujer se hundió entre el barro sin que ésta pudiera recuperar el control del vehículo. Isabel Valido comentaba ayer, visiblemente afectada por la angustia vivida en las últimas horas: “Comencé a circular sobre las siete de la mañana y de repente me vi con el barro que cubría el coche hasta las ventanillas, por lo que ni siquiera podía salir. No podía seguir ni marcha atrás ni adelante. Empecé a llamar desesperada al 112, que me envió un helicóptero, pero cuando vieron la situación en que me encontraba se mandaron a mudar, diciéndome que ellos no podían aterrizar y que ya me mandarían a un policía local”. Isabel comenta indignada: “Luego se presentó un agente en coche que también se marchó, alegando que él no estaba preparado para sacarme y que no podía hacer nada. Ni siquiera llevaba una cuerda”. 


La mujer insiste en que cuando la situación era más crítica y el vehículo se aproximaba a la línea del barranco, una mujer que transitaba por el lugar con su perro se percató de la situación de emergencia. “Fue como mi ángel de la guarda porque, sobre la marcha, avisó a unos vecinos que me sacaron con la ayuda de un jeep que remolcó mi coche hasta ponerme a salvo”, añade la vecina de la capital grancanaria. 





 


